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Ayer Jesús contó una parábola para situarnos en la actitud del cristiano ante las posesiones: la parábola del administrador desaprensivo (Lc 16, 1-8). Ahora Jesús la interpreta para sus discípulos con tres aplicaciones que giran en torno al tema común de la actitud cristiana frente a los bienes materiales.
Primera aplicación: 16,8b Porque los hijos de este mundo son más sagaces con respecto a su propia generación que los hijos de la luz. 9 Y yo os digo: usad el dinero injusto para ganaros amigos; de modo que, cuando se acabe, os reciban en las moradas eternas.
Jesús aplica al administrador de la parábola anterior el título de «hijo del mundo», por su sagacidad, es decir, saben manejarse en situaciones comprometidas; y en eso superan decididamente la candidez y la inocencia de los «hijos de la luz», es decir, de los discípulos, de los cristianos. Este es el punto de la enseñanza: la disparidad de actitudes frente a una situación conflictiva. Se insta al discípulo a que proceda con esa misma sagacidad frente a las exigencias del Reino. Pero aquí no se está diciendo que el fin justifica los medios (aunque sean deshonestos) porque nunca puede legitimarse el uso de procedimientos tortuosos para alcanzar un resultado, en sí mismo bueno y razonable. Solo se está hablando de astucia con los valores del Reino, de inteligencia y decisión.
A nosotros se nos pide ser sabios para aprovecharnos en el orden espiritual. Hoy la diferencia no está entre los hijos del mundo y los hijos de la luz sino en la manera que todos los cristianos tenemos de tratar los asuntos mundanos y los asuntos espirituales[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. FRAY MARCOS. Creer que podemos servir a Dios es idolatría. En www.feadulta.com] 

Segunda aplicación: 10 El que es de fiar en lo insignificante, también es de fiar en lo sustancial; el que no es honrado en lo insignificante, tampoco es honrado en lo sustancial. 11 Por eso, si no habéis sido de fiar con el injusto dinero, ¿quién os va a confiar lo que vale de veras? 12 Y si no habéis sido de fiar en lo ajeno, ¿quién os entregará lo que es vuestro?
Parece que el dicho está claro: quien es honesto en lo pequeño indudablemente será honesto y fiel en lo de más importancia; y si el dinero es lo que no tiene importancia, frente a los valores del Reino, y con él hemos sido injustos, ¿cómo se nos va a confiar los valores verdaderos del Reino, los dones espirituales?
Tercera aplicación: 13 Ningún criado puede estar al servicio de dos amos; porque, o aborrecerá a uno y querrá al otro, o bien se dedicará a uno y descuidará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero.
No está bien traducido. El texto griego dice Mammón.  Mammón era un dios cananeo, el dios dinero, que se encuentra detallado en la literatura del Qumrán, tanto en hebreo como en arameo, tiene (el origen etimológico del nombre) el significado de: «estar seguro, firme», «confiar en». Viene a significar: «aquello en lo que se pone la confianza». Fíjense cómo de este significado ha venido, en hebreo, arameo y griego a derivarse para nosotros a «dinero, posesión, bienes». Debemos situarnos en este significado para ponernos en el mismo plano de Jesús y entender lo que está diciendo.
No se trata, pues, de la oposición entre Dios y un objeto material, sino de la incompatibilidad entre dos dioses. Servir al dinero significaría que toda mi existencia está orientada a los bienes materiales. Sería tener como objetivo buscar por encima de todo el placer sensorial y las seguridades que proporcionan las riquezas. Significaría que he puesto en el centro de mi vida el falso yo y buscar la potenciación y seguridades de ese yo.
Lo que nos dice el evangelio es una cosa obvia. Nuestra vida no puede tener dos fines últimos, solo podemos tener un “fin último”. Todos los demás objetivos tienen que ser penúltimos, es decir, orientados al último («haceos amigos con el dinero injusto»). No se trata de rechazar esos fines intermedios, sino de orientarlos todos a la última meta. La meta debe ser Dios. ¿Y cómo pongo al dinero al servicio del bien último? Haciendo que sirva para los que me rodean: los de mi familia y los que no son; haciendo que sirva para la construcción del Reino.
Parece que Jesús de Nazaret estuviera en pleno siglo XXI. Acaba de enunciar de forma lapidaria la radical incompatibilidad entre el servicio a Dios y el servicio al dinero. De ahí nace una dialéctica en el sistema de valores. Absolutizar el dinero es despreciar a Dios; la avaricia, como opción humana, es una verdadera abominación a los ojos de Dios, pero solo porque nos desvía de lo que realmente somos: su imagen. Esto es justamente lo contrario de lo que el mundo actual persigue. El sistema en el que estamos sumergidos nos empuja decididamente hacia lo contrario. El valor determinante y absoluto del mundo actual es el dinero. En nuestra cultura todo tiende hacia ello, todo nos arrastra hacia ello, de tal manera que si quieres ser feliz (piensa el mundo de hoy) o tienes dinero o simplemente eres un perdedor. Y como camino hacia esa absolutización de valores se nos propone el juego de las apariencias, en contraste con lo real. Jesús nos dice que aparentar justicia, legitimar la propia conducta a los ojos de los demás es una solemne insensatez, por no decir estupidez; Dios es el único que conoce el corazón humano. El prestigio social o incluso la imagen de justicia y de rectitud que puede procurar el dinero es algo que, verdaderamente, no cuenta. Sólo Dios conoce las profundidades del corazón humano, sus ilusiones, sus deseos, sus amores, sus ambiciones; ahí radica la verdadera grandeza, el prestigio real, la categoría inalienable del ser humano. Dios conoce la realidad y no se deja llevar por las apariencias[footnoteRef:2]. [2:  Cfr. Joseph A. Fitzmyer. Op.cit.] 

Es imposible ser fiel a un Dios que es Padre de todos y vivir al mismo tiempo esclavo del dinero y del propio interés. Solo hay una manera de vivir como «hijo» de Dios, y es vivir como «hermano» de los demás. El que vive solo al servicio de sus dineros e intereses no puede ocuparse de sus hermanos, y no puede, por tanto, ser hijo fiel de Dios.
El que toma en serio a Jesús sabe que no puede organizar su vida desde el proyecto egoísta de poseer siempre más y más. A quien vive dominado por el interés económico, aunque viva una vida piadosa y recta, le falta algo esencial para ser cristiano: romper la servidumbre del «poseer» que le quita libertad para escuchar y responder mejor a las necesidades de los pobres[footnoteRef:3]. [3:  Cfr. JOSÉ ANTONIO PAGOLA. Compromiso imposible. En www.feadulta.com] 
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